

		

			[image: ../Images/Portada.jpg]

		




		

			Edición y corrección: María Guadalupe Rouco Núñez


			Diseño de cubierta y diagramación: Rafael Lago Sarichev


			© Ileana Mulet, 2020


			© Sobre la presente edición:


			    Ediciones Cubanas ARTEX, 2020


			ISBN 9789593141161 




Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del Copyright, bajo la sanción establecida en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamo público. Si precisa obtener licencia de reproducción para algún fragmento en formato digital diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos,  www.cedro.org) o entre la web www.conlicencia.com EDHASA C/ Diputació, 262, 2º 1ª, 08007 Barcelona. Tel. 93 494 97 20 España.




			Sin la autorización de la editorial Ediciones Cubanas 


			queda prohibido todo tipo de reproducción o distribución de contenido.


			Ediciones Cubanas


			5ta. Ave., no. 9210, esquina a 94, Miramar, Playa


			e-mail: editorialec@edicuba.artex.cu


			Telef. (53) 72045492, 72040625, 72044132


		




		

			Índice



			Sinopsis


			La ciudad está hecha de tiempo y de poesía


			Poesía


			Labios temblando de guerras


			Habana


			Con la magia del tiempo


			Trascendencia


			El parque Córdoba


			Hermanos


			Mujer ángel


			La ciudad poema


			Ruedo  contorno  límite  término


			Impune


			Habana mía II


			Respira hondo


			Longa bahía


			La huida en masa


			Poemas y pinturas


			Encuentro callejero


			Casas dibujadas y yo


			¡Ah


			Ciudad al acecho


			Isla


			Humano


			Puedo mentar


			Ronda por casas viejas


			Nacen rosas en La Habana Vieja


			Totí anacahuita


			Pobladores


			Entorno


			Cielo versión corta


			Un año transcurre


			Locura de amor


			Grietas en la roca


			Murmullo que así trueno


			Puta y hambre


			¿Quién golpea las puertas?


			Havana


			Viaje al infinito


			Toda la noche


			Tristeza


			Poética


			Pasión


			Pasó por mi lado


			Parque Central


			Parentesco


			Paisaje y cuerpo


			Los gatos rondan de día


			Casas


			Muro


			La Habana está despierta


			Cinco de espadas


			Cuestionamiento


			Coloquio a distancia


			Detrás de la puerta


			Coloquio entre damas


			Ciudad


			Columnas


			Confesiones


			Corriente


			Cuento


			De lo que un ojo quiere ver


			Desde I


			Desde II


			El pez despierta


			El arpa y la sombra


			Faroles habaneros


			Habana mía


			Cálidos destellos


			La diosa azul de los orishas


			Calle con casas


			Caridad del Cobre


			Amor


			Alas descarnadas


			Cosas de la vida


			La barca


			Bailar sobre adoquines


			La copa


			Metal plata


			Los perros Niña y Blanco


			Casas como para traspasar el horizonte


			El pendenciero pincel


			Si nombro a la ciudad y sus esquinas


			Cada resentimiento


			Litoral


			Hoy la mujer bahía


			La lluvia espesa cubre a Casablanca y Regla


			Nació un niño sobre el cielo azul


			La Alameda de Paula se puso tacones nuevos


			La mujer pelambre


			Camino las calles 


			El silencio se esconde


			¡Ciudad maravillosa


			Esta ciudad sofoca


			La voz del silencio


			Litoral  te está mirando la mujer bahía


			Me ahogo


			La lluvia quiere llorar y no puede


			Mi crimen


			No mueras sobre mis hombros


			Soy un simple lagarto


			Peces


			Y no son pobres los transeúntes


			¿Por qué pinto aire contaminado


			El ángel blanco de La Habana


			El amor


			La despedida se la dejo al viento


			Del dolor a las miele


			A la luz del farol


			Abrazo y tronco


			El beso de la salamandra


			Ciudad colonial


			Temblar al frío


			Peces ante la marea


			Picos en la maleza


			Cuerpo dos


			Interrogante


			Havana in love


			Good bye


			Sábado de Gloria


			Relacionado con el amor


			Prefiero pensar que todos sonríen


			A pleno día


		




		

			
Poesía



			—«Habáname»— dice el viajero / que ha acudido al sortilegio /


			y se queda en calzones


			ante la bahía indeteniblemente contaminada / ante Dios en nubes transparentes


			/ ante el farol de los quinqués alquitranados / ante la vanguardia / del quejumbro memorable...


		




		

			
Sinopsis



			La magia de una mujer singular, creativa y soñadora, cautiva de su arte impregnado de amor, se revela en Huellas sobre la ciudad. Sueños de papel, que recopila parte de la poesía de Ileana Mulet recogida en varios de sus cuadernos, algunos inéditos y otros ya publicados como: Murmullo que así trueno, ¿Quién golpea las puertas?, Del dolor a las mieles o Armisticio a brindar con extraños. El libro, que se divide en dos partes, contiene también cuentos y una serie de textos de la autora sobre La Habana, así como artículos, críticas y entrevistas de quienes han dejado constancia de su admiración por la obra de Ileana Mulet, entre los que se pueden mencionar a Eusebio Leal Spengler, César López, Virgilio López Lemus, Pablo Armando Fernández, Nancy Morejón, Harold Gramatges, Manuel López Oliva y Reina María Rodríguez.  


			Al igual que en su pintura, caracterizada por un lenguaje espontáneo y expresionista, el tema de la ciudad colonial está presente también en su escritura. Rafael Acosta de Arriba, en el prólogo de esta edición afirma: «Las metáforas de la artista vuelan alto, nimban sobre su Habana particular y sobre los avatares del amor y la existencia, creando una magia propia que también se encuentra en sus poemas. Podría asegurar que, en su caso, la lírica escrita es continuidad de la pintada, y viceversa, ambas se retroalimentan. En las dos direcciones y sentidos se mueve su mística y su conocimiento de la vida».


			A través de una óptica criolla e insular, Ileana capta la imagen de esa Habana, «mujer de pelambre verde», con sus angustias y sus alegrías, y su inagotable mundo interior se desborda, irradiando amor desde su perspectiva de mujer, el mismo amor que se respira en su ciudad y que aflora en cualquier circunstancia.


		




		

			...quien lleva la ciudad en su corazón


			más que en la retina de los ojos.


			Eusebio Leal Spengler


		




		

			
La ciudad está hecha de tiempo y de poesía



			Volar alto en noche oscura 


			me llevará al cielo 


			pasando las cúpulas 


			de extrañas iglesias habaneras. 


			Ileana Mulet


			Mañana me dirás que no existe el mañana.


			Homero Aridjis


			La relación entre poesía y pintura se pierde en el tiempo hasta la Grecia clásica. Los sabios de aquella tierra fundadora de la tradición cultural de Occidente conocieron de los vasos comunicantes que existen entre ambas artes. Uct pictura poiesis, dijo Horacio, y Aristóteles también reflexionó sobre las conexiones entre ambas formas de lirismo. Occidente creció convencido de que existían esos vasos comunicantes entre ambas artes.


			Uno se percata, sin mucho esfuerzo, de cuando la poesía está presente en cualquiera de las artes, escriturales o no, e Ileana Mulet también conoce de estas asociaciones y hace buen uso de ese saber. Ella es una gestora de poesía en todo lo que toca. En su obra pictórica lo barroco se une a lo surrealista para darnos una visión mágica de la realidad. En esa mística descansa su poesía visual. Pero, a su vez, en sus poemas el lirismo es inmanente, está ahí, uno se da cuenta de inmediato que es pura poesía, entrañable. Y es que cuando está de por medio el talento, como es el caso, esa combinación de afluentes es de una extraordinaria capacidad expresiva.


			Sensual, fantasiosa, llena de ideas y de amor por la vida y por su arte, Ileana Mulet ha pintado y escrito con entrega y frenesí durante tres décadas y media para dejar plasmada una obra caracterizada por el apego y recreación de la imagen cuerpo, la reinvención de la ciudad de La Habana y los retratos de seres comunes, como los que deambulan por cualquier latitud del orbe. Es una voluntad antropomórfica como pocas. No se puede describir un cuadro de Ileana Mulet, hay que verlo. Sus poemas son fragmentos de tiempo.


			Como han advertido otros especialistas, es transparente la raíz chagaliana en su estética visual, pero solo hasta ahí, en la referencia sutil, en el ligero toque emanado de los aprendizajes asumidos; ciertamente, la pintura de nuestra artista no se parece a la de nadie más, en todo caso es un fiel reflejo de su rica personalidad: sincera, verbosa, atractiva. Ella es un temperamento firme, delicada sensibilidad, madre amantísima, mujer.


			El carácter antillano reluce en su pincel, no se trata nunca de una estética europea, sino caribeña, insular, criolla. Sus ciudades giran en torno a los techos tejados y las cúpulas de iglesias, sus mujeres son Evas sexuadas y voluptuosas o mujeres ángeles, como ella las llama en sus poemas, su imaginario todo brota de una sensibilidad surrealizante, pura, auténtica. 


			Lo poético no se busca, está inserto en los dones del artista, no puede ser forzado, está o no está, y en el caso de la obra pictórica y la poesía escrita que nos ocupa, la impregna de principio a fin. Las metáforas de la artista vuelan alto, nimban sobre su Habana particular y sobre los avatares del amor y la existencia, creando una magia propia que también se encuentra en sus poemas. Podría asegurar que, en su caso, la lírica escrita es continuidad de la pintada, y viceversa, ambas se retroalimentan. En las dos direcciones y sentidos se mueve su mística y su conocimiento de la vida.


			Ileana Mulet conoce bien que el diálogo entre espacio y tiempo es esencial para gestar imágenes (icónicas o letradas) y que ver es sinónimo de imaginar: cópula intensa y fecunda entre el signo y la letra. Sabe también que el aprendizaje del arte es de orden espiritual. En sus cuadros parece que todos los relojes se han detenido para que lo amoroso domine el espacio. Su obra nos sorprende porque ella pintó sorprendida, con ojos de niña, curiosos e indagadores.


			Fascinada por las paredes llagadas por el tiempo, por las arquitecturas imposibles y añejas, sus lienzos son sencillas inscripciones de amor, juegos admirativos por su Habana y sus habitantes, declamaciones por el cuerpo como lenguaje de sensaciones y deseo. En sus cuadros y poemas habita la libertad, la libertad estética y la del espíritu, y como todo artista auténtico ha labrado su obra con sus propias herramientas, no se las ha pedido prestadas a nadie. 
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